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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   El Señor es compasivo y misericordioso. 
 

        V/.   Bendice, alma mía, al Señor, 
                y todo mi ser a su santo nombre. 
                Bendice, alma mía, al Señor, 
                y no olvides sus beneficios.   R/. 
 

        V/.   Él perdona todas tus culpas 
                y cura todas tus enfermedades; 
                él rescata tu vida de la fosa, 
                y te colma de gracia y de ternura.   R/. 
 

        V/.   El Señor es compasivo y misericordioso, 
                lento a la ira y rico en clemencia. 
                No nos trata como merecen nuestros pecados 
                ni nos paga según nuestras culpas.   R/. 
 

        V/.   Como dista el oriente del ocaso, 
                así aleja de nosotros nuestros delitos. 
                Como un padre siente ternura por sus hijos, 
                siente el Señor ternura por los que lo temen.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo  
a los Corintios. 

H 
ERMANOS: 

El primer hombre, Adán, se convirtió en ser viviente. 
El último Adán, en espíritu vivificante. Pero no fue primero 
lo espiritual, sino primero lo material y después lo espiritual. 
 El primer hombre, que proviene de la tierra, es terrenal; el 
segundo hombre es del cielo. Como el hombre terrenal, así 
son los de la tierra; como el celestial, así son los del cielo. Y 
lo mismo que hemos llevado la imagen del hombre terrenal, 
llevaremos también la imagen del celestial. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !   
OS DOY UN MANDAMIENTO NUEVO ·DICE EL SEÑOR·:  
QUE OS AMÉIS UNOS A OTROS, COMO YO OS HE AMADO. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 102, 1-2. 3-4. 8 et 10. 12-13 (R/.: 8a) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«A vosotros los que me escucháis os digo: amad a 

vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian,        
bendecid a los que os maldicen, orad por los que os          

calumnian. Al que te pegue en una mejilla, 
preséntale la otra; al que te quite la capa, no le 
impidas que tome también la túnica. A quien te 
pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo     
reclames. Tratad a los demás como queréis que 
ellos os traten. Pues, si amáis a los que os 

aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a 
los que los aman. Y si hacéis bien solo a los que os hacen 
bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores hacen lo 
mismo. 
 Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué 
mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros        
pecadores, con intención de cobrárselo. Por el contrario, 
amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin      
esperar nada; será grande vuestra recompensa y seréis hijos 
del Altísimo, porque él es bueno con los malvados y        
desagradecidos. Sed misericordiosos como vuestro Padre es 
misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no       
condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis      
perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida      
generosa, colmada, remecida, rebosante, pues con la medida 
con que midiereis se os medirá a vosotros». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: 1º Samuel 26,2.7-9.12-13.22-23  SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 15, 45-49  
Lectura del primer libro de Samuel. 

E 
N aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desierto de 
Zif, llevando tres mil hombres escogidos de Israel, para 

buscar a David allí. 
 David y Abisay llegaron de noche junto a la tropa. Saúl 
dormía, acostado en el cercado, con la lanza hincada en tierra 
a la cabecera. Abner y la tropa dormían en torno a él. 
Abisay dijo a David:  «Dios pone hoy al enemigo en tu    
mano. Déjame que lo clave de un golpe con la lanza en la 
tierra. No tendré que repetir». 
 David respondió:  «No acabes con él, pues ¿quién ha   
extendido su mano contra el ungido del Señor y ha quedado 
impune?». 
 David cogió la lanza y el jarro de agua de la cabecera de 
Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se dio cuenta, ni se 
despertó. Todos dormían, porque el Señor había hecho caer 
sobre ellos un sueño profundo. 
 David cruzó al otro lado y se puso en pie sobre la cima de 
la montaña, lejos, manteniendo una gran distancia entre 
ellos, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. Venga por ella uno 
de sus servidores, y que el Señor pague a cada uno según su 
justicia Y su fidelidad. Él te ha entregado hoy en mi poder, 
pero yo no he querido extender mi mano contra el ungido del 
Señor». 

EVANGELIO: Lucas 6, 27-38 
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A men a sus enemigos... Esta enseñanza de Jesús es de tal altura que nos produce vértigo. No basta con perdonar al 
enemigo, sino que hay que hacerle el bien. No basta con no odiar al enemigo sino que hay que amarlo. No basta con 

no maldecir al enemigo, sino que hay que bendecirlo. No basta con no guardar resentimiento, hay que orar por él. Así en 
vez de matar al enemigo se le transforma en amigo. Lo que se mata y se destruye es la enemistad. Esta es una doctrina 
muy difícil de aprender y más de difícil de practicar. Por eso, el Maestro la repetía muchas veces y de muchas maneras.   
Parece incluso que supera las posibilidades de la  naturaleza humana. Por eso, Jesús no se contentó con enseñarla, sino 
que él mismo la practicó de modo sublime. Vemos cómo se comportó con sus verdugos clavado en la cruz . Los perdona y 
los excusa diciendo: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen”.  
 El perdón y el amor a los enemigos es caridad exquisita, es flor y perfume de la caridad. Es claro que esta flor no brota en 
la tierra humana. Necesita un trasplante divino. Sólo con la gracia de Jesucristo, sólo con el riego del Espíritu Santo es     
posible recoger y ofrecer esta flor. Sólo el amor de Dios puede desplazar nuestros odios. Lo que se nos pide es querer bien, 
desear quererle más, hacer bien al enemigo, pedir por él, pedir que todo le vaya bien. Esta es la manera de matar la       
enemistad y de ganar un amigo. La fuerza de la verdad, de la justicia y del amor es más fuerte que la fuerza de la mentira, 
de la injusticia y del odio. ¿Cómo estás viviendo esta enseñanza de Jesús? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Margarita de Cortona  
9 de marzo 

 Nació en Laviano, Italia, en 1247. A 
los 18 años se fue a vivir con un joven 
noble que le prometió falsamente      
matrimonio. Lamentaba vivir en aquella 
situación moral, pero el haber tenido un 
hijo la retenía junto al joven. Cuando 
éste fue asesinado, se decidió a hacer 
penitencia y marchó a Cortona. 
 Se hizo terciaria franciscana y se    
dedicó a obras de piedad y caridad. En 
1278 fundó el hospital de Santa María 
de la Misericordia. Trabajó mucho por 
los pobres y por la paz ciudadana en 
Cortona. Su vida interior y grandes    
virtudes edificaron a todos. Murió en 
1297 y fue canonizada en1728. 

 

   ¡Señor, haz de mí  
un instrumento de tu paz!  
   Que allí donde haya odio,  
ponga yo amor.  
   Donde haya ofensa,  
ponga yo perdón.  
   Donde haya discordia,  
ponga yo unión.  
   Donde haya error,  
ponga yo verdad.  
   Donde haya duda,  
ponga yo fe.  
   Donde haya desesperación,  
ponga yo esperanza.  
   Donde haya tinieblas,  
ponga yo luz.  
   Donde haya tristeza,  
ponga yo alegría. Amén.                             
      

           ( Oración de San Francisco de Asís ) 

  

ORACIÓN    
 

 Cultura de la Misericordia 
 

 Jesús dice: «Perdonad y seréis perdonados. Dad y se os 
dará [...] porque con la medida con que midáis, se os me-
dirá» (vers. 37-38). Esto es hermoso. Será algo hermoso que 
Dios nos dará si somos generosos, misericordiosos.  
 Debemos perdonar porque Dios nos ha perdonado y él 
siempre nos perdona. Si no perdonamos completamente, no 
podemos pretender ser completamente perdonados.  
 En cambio, si nuestros corazones se abren a la            
misericordia, si el perdón se sella con un abrazo fraternal y 
los lazos de comunión se fortalecen, proclamamos ante el 
mundo que es posible vencer el mal con el bien.  
 A veces es más fácil para nosotros recordar las injusticias 
que hemos sufrido y el mal que nos han hecho y no las     
cosas buenas; hasta el punto de que hay personas que     
tienen este hábito y se convierte en una enfermedad. Son 
“coleccionistas de injusticias”: solo recuerdan las cosas    
malas que les han hecho. Y este no es el camino. Tenemos 
que hacer lo contrario, dice Jesús. Recordar las cosas bue-
nas, y cuando alguien viene con una habladuría y habla mal 
de otro, decir: “Sí, quizás... pero tiene esto de bueno...”.    
Invertir el discurso. Esta es la revolución de la misericordia.  

del Angelus, 24 de febrero de 2019 

 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 21:  Marcos 9, 14-29.   
Creo, Señor, pero ayuda mi falta de fe.     
 

 Martes 22:  Mateo 16, 13-19.  
Tú eres Pedro,  
y te daré las llaves del reino de los cielos. 
 

 Miércoles 23:   Marcos 9, 38-40.   
El que no está contra nosotros 
está a favor nuestro.   
 

 Jueves 24:  Marcos 9, 41-50.  
Más te vale entrar manco en la vida,  
que ir con las dos manos al fuego eterno.       
 

 Viernes 25:  Marcos 10, 1-12.  
Lo que Dios ha unido,  
que no lo separe el hombre.     
 

 Sábado 26:  Marcos 10, 13-16.     
Quien no reciba el reino de Dios  
como un niño, no entrará en él. 


